
Melanie Sunstorm

The Enchanted Transition ( Spanish Edition )





  
    First published by ikdum tikdum 2025

  

  Copyright © 2025 by Melanie Sunstorm


  
    All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored or transmitted      in any form or by any means, electronic, mechanical, photocopying, recording, scanning, or otherwise without      written permission from the publisher. It is illegal to copy this book, post it to a website, or distribute      it by any other means without permission.

  
    This novel is entirely a work of fiction. The names, characters and incidents portrayed in it are      the work of the author's imagination. Any resemblance to actual persons, living or dead, events or localities      is entirely coincidental.

  
    Melanie Sunstorm asserts the moral right to be identified as      the author of this work.

  

  

  
    First edition

  

  

  

  
    This book was professionally typeset on Reedsy

    Find out more at reedsy.com
  


  
    
      [image: Publisher Logo]
    

  




  
    
      Contents
    

    
    
      	
        1. La Narradora
        
      

    
      	
        2. El amor de una madre
        
      

    
      	
        3. La prueba
        
      

    
      	
        4. Un nuevo comienzo
        
      

    
      	
        5. El partido de fútbol
        
      

    
      	
        6. Enfrentando el pasado
        
      

    
      	
        7. Un descubrimiento mágico
        
      

    
      	
        8. Cruzando la frontera
        
      

    
      	
        9. El prado secreto
        
      

    
      	
        10. Abrrazando mi identidad
        
      

    
      	
        11. Una hermosa revelación
        
      

    
      	
        Felices para Siempre – La Primera Colección Original de Cuentos de Hadas LGBTQ+ (Libros 1–9)
        
      

    
    


  




  
  1

  
  
  La Narradora

  
  




“¡Historia, historia, historia!”. Un coro de voces ansiosas resonó en el árbol hueco mientras un grupo de niños rodeó a Alex en cuanto entró. Sus risas y gritos de emoción rebotaban en las paredes cubiertas de musgo, mezclándose con el suave susurro de las hojas del árbol encantado.

Alex levantó las manos, intentando calmar al grupo, pero su energía era contagiosa. Su corazón se llenó de alegría al ver sus rostros brillantes y expectantes. Cada uno de esos niños, un conjunto de brujas, enanos, elfos y otros seres mágicos, ocupaba un lugar especial en su corazón. Eran su familia en este mundo extraño y hermoso, tan distinto a su vida anterior.

Antes de que Alex pudiera decir una palabra, la voz melódica de Gaia cortó el alboroto: “¡Vamos, vamos, pequeños! ¡Dejen que respire! ¡Pórtense bien, o no habrá historias hoy”, advirtió Gaia, juguetona, mientras sus rizos verdes saltaban al mover el dedo hacia los niños.

“¡Pero queremos una historia!”, se quejó Elara, la elfa traviesa, su cabello plateado brillando bajo el suave resplandor dorado de las lámparas naturales del árbol.

“Y la tendrán”, les aseguró Alex, riendo. “Después de que me siente, ¿de acuerdo?”.

Los niños retrocedieron a regañadientes, dándole apenas el espacio suficiente para dejarse caer sobre uno de los cojines gigantes en forma de hongo en el centro del árbol hueco. Elara, por supuesto, se lanzó hacia adelante para reclamar su lugar en el regazo de Alex, riendo como si hubiera ganado un gran premio.

“¡Está bien, está bien!”, dijo Alex con tono burlón, medio en serio, mientras miraba los rostros expectantes. “¿Quién quiere escuchar una historia?”.

Algunos tímidos “yo” escaparon de los labios de los niños más nuevos, sus voces apenas por encima de un susurro.

“¡Oh, no creo haber escuchado eso!”, bromeó Alex, llevándose una mano a la oreja. “¡Una vez más! ¿Quién quiere escuchar una historia?”.

“¡YO!”, gritaron los niños al unísono, con voces tan fuertes que asustaron a un pequeño grupo de duendes, que salieron volando de las copas de los árboles. El grupo estalló en risas, y su emoción era palpable.

“Mucho mejor”, sonrió Alex, haciendo cosquillas a Elara hasta que la pequeña elfa chilló de alegría. “Ahora, sentémonos todos en un bonito círculo, ¿sí?”.

Mientras los niños se apresuraban a encontrar sus lugares a su alrededor, Elara se acomodó más profundamente en el regazo de Alex, ganando un suspiro exagerado de esta.

“¡TU HISTORIA!”, corearon de nuevo, sus voces mezcladas con risas y emoción.

Alex besó la cabeza de Elara y ajustó su posición en el cojín. “Está bien, está bien. Todos tranquilos”, dijo, juntando las manos y mirando a cada uno de los niños con un brillo juguetón en los ojos. “Bueno, érase una vez…”.

Hizo una pausa dramática, extendiendo los brazos todo lo que podía. “Hace mucho, mucho, mucho tiempo…”.

Los niños contuvieron el aliento, como si las palabras en sí fueran magia pura.

“Vivía un niño pequeño, tímido y de maneras muy suaves”, dijo Alex, juntando las manos para imitar el tamaño de algo diminuto. “Oh, solo tenía ocho años: más pequeño que Durrin y más delgado que Elara”.

“¿Más pequeño que Durrin?”, exclamó un joven brujo, incrédulo, señalando al robusto enano sentado cerca.

“¿Más delgado que yo?”, se rio Elara, sentándose con orgullo en el regazo de Alex.

Alex la pinchó juguetona en el costado, provocando otro chillido. “Oh, sí, incluso más delgado que tú”.

Durrin, fingiendo ofenderse, cruzó los brazos y hinchó el pecho. “¡Nadie es más pequeño que yo!”.

El grupo estalló en risas. Alex se inclinó de manera conspirativa, bajando la voz a un susurro. “¿Y saben quién era ese niño?”.

“¡TÚ!”, gritaron los niños, algunos con seguridad, mientras que los más nuevos miraban alrededor confundidos.

“Así es”, dijo Alex con una sonrisa, sus ojos brillando. “Era yo. Ese niño flaco, más pequeño que Durrin, más delgado que Elara y, oh, tan tímido”.

Durrin, siempre metido en líos, eligió ese momento para lanzar una serpiente falsa sobre el hombro de Alex.

Alex no se inmutó. Miró de reojo el trozo de tela retorcida y luego dirigió su mirada a Durrin con una ceja levantada. “¿En serio, Durrin? ¿Una serpiente? ¿Olvidaste que ya no me dan miedo? Y”, se tocó la parte trasera de la cabeza, como si revelara un gran secreto, “¿no sabías que también tengo ojos aquí atrás?”.

Los niños abrieron los ojos como platos antes de estallar en risas ante lo absurdo. Durrin, sonriendo de oreja a oreja, corrió de vuelta a su lugar, claramente orgulloso de su travesura.

“Bueno, ¿por dónde iba?”, murmuró Alex, sacudiéndose el hombro. “Ah, sí. Era tímido, vergonzoso y un poco flaco. Y vivía con mi madre en un planeta llamado Tierra, en una ciudad llamada… mmm… digamos ‘Arcewood Springs’. ¿No suena bonito?”.

Los niños asintieron con entusiasmo, ya encantados por este nuevo y extraño mundo que Alex les describía.

“Iba a una escuela llamada ‘Academia Riverstone’”, continuó Alex, “donde asistían niños humanos, igual que yo. Niños y niñas aprendían juntos, como un gran equipo. O, al menos, eso era lo que siempre decía nuestra maestra”.

Hizo el gesto de comillas en el aire. “Pero las cosas eran un poco diferentes. Los niños y las niñas tenían sus propias actividades: cosas que eran ‘normales’ para ellos. Los niños de mi escuela eran ruidosos y bulliciosos. Les encantaba correr, fingiendo ser guerreros o jugadores de fútbol. Yo”, se señaló a sí misma, con una pequeña sonrisa en los labios, “no era así. Prefería las cosas más tranquilas, las cosas elegantes”.

Los niños se acercaron, cautivados.

“No encajaba”, admitió Alex. “Los otros niños lo sabían y se burlaban de mí por ser diferente. Me ponían apodos y se reían de mí”.

“¡Eso no es justo!”, exclamó una joven brujita, sus mejillas hinchándose indignadas.

Alex le sonrió con dulzura. “Tienes razón. No lo era. Pero a veces la gente se burla de lo que no entiende”.

Tomó un respiro antes de continuar: “Un día, mientras estaba en el patio de la escuela, miré por una ventana y vi algo… algo que lo cambió todo”.

Los ojos de los niños se abrieron de par en par. “¿Qué? ¿Qué viste?”.

La voz de Alex bajó a un susurro dramático: “Era una clase de ballet. Niñas aprendiendo a bailar, moviéndose con tanta gracia que parecía que flotaban en el aire. Su maestra era increíble: giraba y saltaba, y recuerdo que pensé: ‘Tengo que hacer eso también. Quiero moverme así’”.

“¡Aww!”, susurró un pequeño duende, batiendo sus alas. “¡Hasta yo quiero ser elegante, como Gaia!”.

Gaia se rio desde su lugar junto al tronco del árbol, enviando un beso juguetón al niño.

“Pero”, Alex hizo una pausa, alargando la palabra, “no podía simplemente unirme a la clase. Había visto lo que le pasó a un niño que lo intentó antes que yo: se burlaban terriblemente de él. Y ya me burlaban lo suficiente. No quería más”.

Los niños fruncieron el ceño, sus rostros llenos de preocupación.

“¿Qué hiciste?”, preguntó Durrin, aunque ya conocía la respuesta.

Alex sonrió, con un brillo travieso en los ojos. “Decidí aprender por mi cuenta. Me escabullía hasta los arbustos junto a la ventana del salón de ballet, escondiéndome donde nadie pudiera verme. Y allí, observaba. Copiaba los movimientos en secreto, practicando siempre que podía”.

Se levantó y adoptó una pose elegante: un brazo curvado sobre su cabeza mientras deslizaba los pies hacia su posición.

Los niños aplaudieron, riendo ante su improvisada demostración.

Alex volvió a sentarse mientras los niños aplaudían y reían por su pequeña pose de ballet. Sonrió ante su entusiasmo antes de continuar: “Como decía, me escabullía hasta los arbustos junto a la ventana del salón de ballet. La maestra se movía con tanta gracia, como un cisne deslizándose sobre un lago tranquilo. Yo espiaba por la ventana, memorizando los movimientos, y luego practicaba en secreto cada vez que encontraba un espacio tranquilo en casa: mi habitación, el pasillo, el pequeño parque cerca de mi casa… en cualquier lugar que pudiera”.

“¿Por qué no te uniste a una clase en otro lugar?”, preguntó una curiosa brujita, inclinando ligeramente la cabeza.

Alex suspiró dramáticamente. “Porque, querida, no teníamos dinero”.

“¿Qué es el dinero?”, preguntó Elara, la pequeña elfa, con confusión escrita en su rostro.

Alex se rio suavemente y le revolvió el cabello plateado. “Ah, claro. Aquí todos comparten magia para conseguir lo que necesitan. Pero en la Tierra, en mi mundo, necesitábamos algo llamado ‘dinero’. Era la forma en que pagábamos todo: nuestra casa, la comida, la ropa e incluso las clases de ballet”.

Hizo una pausa, mirando hacia el otro extremo del árbol hueco, donde los adultos reían y cantaban. “¿Ven a esa mujer maravillosa allí, cantando con el corazón en el karaoke? Esa es Alana, mi madre”.

Todos los niños giraron para mirar, algunos entrecerrando los ojos como si pudieran reconocerla a lo lejos.

“Trabajaba muy duro”, continuó Alex, con un tono de orgullo y nostalgia. “Tenía dos trabajos, a veces tres, solo para asegurarse de que tuviéramos todo lo necesario. Nunca me hizo sentir que nos faltaba algo. Íbamos a parques, veíamos fuegos artificiales, comíamos helado e incluso teníamos nuestros propios pequeños conciertos de rock en casa. Es la mamá más genial que puedas imaginar”.

Los niños suspiraron, impresionados.

“¿Le pediste alguna vez las clases de ballet?”, preguntó un pequeño duende, batiendo sus alas suavemente.

Alex negó con la cabeza. “No lo hice. Sabía lo duro que ya trabajaba. No quería añadir más carga. Quería ser el mejor hijo para ella. Así que, en cambio, decidí enseñarme a mí misma. Y, honestamente…”. Su voz se suavizó. “Amaba esos momentos secretos de práctica. Era mi pequeño sueño, mi pequeño escape”.

Elara se retorció emocionada en el regazo de Alex. “¿Qué pasó después? ¿Alguien lo descubrió?”.

“Bueno”, dijo Alex, con los ojos brillantes, “esa es una historia para después del descanso”.

“¡Nooo!”, protestaron los niños al unísono, sus risas y quejas llenando el aire.

“Todas las buenas historias toman su tiempo”, bromeó Alex, tocando la nariz de Elara. “Y les prometo que pronto escucharán el resto”.

Los niños gruñeron, pero finalmente se calmaron, ya esperando con ansias la siguiente parte del relato.
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